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	A Jordi, el ángel que siempre cuida desde arriba,

	y a Mar, mi ángel que me cuida aquí abajo.
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Prólogo

	Hace justo un siglo que Einstein ilustraba al mundo con su teoría sobre la gravedad, el espacio-tiempo y el cosmos i desde entonces la evolución y los descubrimientos de la física no han dejado de sorprendernos. Cada vez parece que estamos más cerca de respuestas a cuestiones que hasta el siglo pasado se consideraban divinas, un momento apasionante para la humanidad que por supuesto se traduce en una enorme fuente de inspiración para el cine, la literatura y las artes en general. 

	Es en esas teorías quánticas dónde un nuevo imaginario se hace posible y del mismo modo que ocurre con la evolución tecnológica que vivimos podemos sujetarnos a visiones poliédricas y sensaciones contrarias que viajan entre la fascinación y el miedo. Y es en ese territorio dónde Salto al Vacío encuentra su lugar, su filón. El mero hecho de imaginar que existe otro yo más rico, más pobre, más exitoso o menos, hace estremecer hasta el punto de perturbar. Salto Vacío perturba la mente con su hipótesis de las realidades paralelas, consigue indagar con éxito en un terreno fangoso en el que todo es posible pero al mismo tiempo no hay salida ni posibilidad que pueda ser de otra forma. La paradoja temporal de los multiversos también puede antojarse como algo realmente aterrador. 

	Vivimos inmersos en la batalla por entender y aceptar nuestra propia realidad, a la que si le sumamos otra, la catarsis mental está servida. En realidad, nadie está preparado para comprender el universo, ya lo decía uno de los manuscritos más antiguos de la humanidad. El Kyvalion, fruto de las enseñanzas del gran maestro pseudo-mitológico Hermes,  nos subraya que el universo es incognoscible y de ahí el concepto de hermético, cuya función etimológica es recordar que hay conocimientos para los que no todos los seres humanos están preparados y por ello esos conocimientos deben estar cerrados a los ojos de la massa humana, conocimiento hermético sólo dispuesto para unos pocos elegidos que tienen capacidad de comprender.

	Nuestra protagonista lo vive en carnes propias, su lucha tiene que ver con comprender para sobrevivir a lo que le acontece de forma inesperada e inexplicable. La vida de Danielle da un vuelco tras otro justo cuando todo parecía salido de un cuento perfecto. Uno acaba creyendo que a veces a la vida no le gusta que la comprendan, por eso cuando todo parece estar en su sitio y uno cree comprenderla porque todo cobra sentido ésta suele dar un nuevo giro para desubicarnos y hacer que vuelvan a aflorar las preguntas, las preguntas de siempre, las existencialistas. Por ello el existencialismo es un estado que suele aparecer cuando no comprendemos lo que nos sucede y es entonces cuando aparecen las llamadas crisis, los temidos cambios y las determinaciones más drásticas, como un salto al vacío en el que a cada metro de caída te vas diciendo a ti mismo; “hasta ahora todo va bien…”. 

	Miquel Soria ha sabido tratar el tema con audacia, con una visión y estructura muy cinematográfica que te traslada a cada escena con buenos giros de guión. La historia consigue estremecer cada vez más, a menudo que se va retorciendo sobre sí misma como el propio universo hace. Una lectura interesante sobre un tema que no puede hacer menos que fascinarnos a todos sin excepción. 

	

	Arcadi Poch



	




	
		Capítulo 1



	Es increíble la de gente que hay en Barcelona a las once de la mañana. Recorro la calle Pelayo a toda prisa esquivando un transeúnte tras otro que me salen al paso en una secuencia eterna de personas que alternan entre los que miran al suelo y esquivan sombras e intuiciones y los que miran de frente repiten una y otra vez la cara de sorpresa cuando se encuentran a alguien de frente, como si fuera inesperado encontrarte a alguien por la calle a esas horas.

	A mucha gente le estresa andar entre estos mares de gente. Sus corazones se desasosiegan esperando que tras la siguiente persona que se cruzan se expanda una vacía y tranquila llanura y notan como cada vez les falta más el aire al comprobar que no dejan de salir más y más caminantes a su paso, como si alguien se los lanzara para poner a prueba su resistencia mental.

	A mí, particularmente no me agobia. Todo lo contrario. Siempre me ha parecido un juego divertido ir esquivando personas mientras juego para que mi morena cabellera lisa no interfiera en la visión, una detrás de otra e ir aumentando la velocidad como si la dificultad subiera de forma progresiva en uno de esos absorbentes juegos de Internet. Sigo pensando que paso demasiado tiempo metida con esos juegos.

	Hoy mi juego particular de esquivar personas por la calle está siendo especialmente emocionante, especialmente excitante. A primera vista no ofrece ninguna novedad a lo que me tiene acostumbrada, pero hoy es un muy buen día y mi paso acelerado se debe a que Arlet me está esperando en nuestra tetería. Como si tuviera poderes o algo similar, Arlet, sin duda la amiga más antigua y cercana que tengo me ha llamado nada más poner un pie en la calle al salir de la facultad. Siempre ha tenido este don de la oportunidad, el saber cuando y donde debía aparecer y que plan debía ofrecer en ese momento para que todo resultara siempre lo más oportuno, y una vez más no ha fallado.

	- Te espero en la Clandestina, que me lo tienes que contar todo, pendón.- Me ha dicho apenas he descolgado el teléfono. Ese cariñoso mote me lo tiene impuesto desde que casi nos conocemos y es el resultado de una adolescencia un poco disoluta. A pesar de los años y los cambios sigue con el mismo. Aitor dice que no le importa, que son cosas de amigas, pero siempre he sospechado que en el fondo no le hace mucha gracia recordar mis alterados pasados.

	Mi particular juego de esquivar viandantes me da un respiro al llegar al cruce entre Pelayo y la Rambla, justo antes de desembocar en la plaza Catalunya, pero es un respiro que dura lo que tardo en cruzar el semáforo que me lleva a la Rambla de Barcelona. Antes de eso espero unos segundo a que dicho semáforo se ponga en verde, unos segundos en los que mi pierna no deja de agitarse nerviosa, tan nerviosa como lo estoy yo, esperando a poder volver a arrancar con ritmo frenético. Mientras espero miro al no poco numeroso grupo de gente que espera al otro lado del paso de cebra para cruzar en mi dirección contraria y no puedo evitar pensar en esas escenas de películas históricas o fantásticas al estilo del Señor de los Anillos donde los dos ejércitos se preparan para cargar y encontrarse en un estruendoso choque de carne y metal. Se me escapa una leve risa cuando mis ojos marrones y curiosos se fijan en la señora bastante entrada en quilos que “lidera” al ejército rival. Por fin el semáforo se pone en verde y todos nos lanzamos a seguir nuestras marchas. Al pasar por al lado de la señora que arranca con envidiable velocidad me doy cuenta que en una batalla causaría mucho daño con semejante tamaño y rapidez. Obligo a mi cabeza a centrarse en llegar a la tetería y en ordenar lo ocurrido esa mañana. Me temo que el tiempo que llevo con Aitor ha creado un archivo de nuevas referencias en mi cabeza. No puedo decir que me queje.

	El juego de esquivar personas vuelve otra vez y esta vez con una dificultad mucho más alta en cuanto entro en la Rambla. El río de gente que recorre una de las más turísticas y emblemáticas calles de Barcelona es impensable, y con la Navidad tan cercana es todavía peor. Al final me termino por rendir tras el enésimo guiri parado en medio del paseo que me obliga a hacer un frenazo y a romper mi excelente ritmo de marcha. Decido cruzar una de las calles que transcurren pegadas a los laterales de la Rambla y voy la acera, que aunque sigue teniendo un importante caudal de gente, no tiene nada que ver con la cantidad que se mueve por el centro del paseo.

	Tras unos minutos andando llego a la esquina de la Rambla con la calle Ferran y el paseo se me hace algo más digerible. A pesar de ser una de las calles principales de Barcelona ya que conecta la Rambla con la plaza de Sant Jaume, no tiene nada que ver con el mar de gente que acabo de cruzar.

	Acelero mi paso ahora que puedo hacerlo para llegar rápida a la plaza de Sant Jaume y perderme por los callejones del barrio gótico de Barcelona hasta llegar a la Clandestina donde me espera Arlet.

	La Clandestina es una pequeña tetería que en su día abrió el músico Manu Chao. Es un local largo pero relativamente estrecho, como si hubieran cogido un pasillo ancho para montar un negocio. Su aspecto es el típico de una tetería, con mesas de hierro decoradas con mosaicos de piedra y sillas a juego a un lado, y destartalados sofás con mesitas de café en dudoso estado al otro. A pesar de la primera impresión que pueda dar se trata de un lugar acogedor, tranquilo y asequible teniendo en cuenta que se encuentra en el centro de Barcelona.

	En una de las mesas del fondo ya veo a Arlet esperando con impaciencia, como me indican sus dedos tamborileando sobre la mesa. Cuando me faltan pocos metros para llegar alza la vista y me sonríe:

	-¡Por fin llegas, Dani!¿Tanto se tarda desde la universidad hasta aquí?- Me dice con cierto sarcasmo mientras se levanta y me da dos besos. 

	Arlet es una chica menuda, de no más de metro sesenta y muy guapa. Además se trata de una chica muy activa y muy vital, por lo que no es difícil adivinar que tiene éxito con la gente, especialmente con los chicos.

	- No, pero la calle está imposible a estas horas, ya lo sabes.- Le digo con un fingido tono de reproche que sigue el juego de su sarcasmo.

	- Claro, claro, el tráfico ¿verdad?- Al terminar la frase cambia su sarcástica expresión por una sonrisa cálida y alegre.- Creo que tienes algo que contarme.

	- Y a eso vengo. Bien, he estado hablando con el decano de mi facultad para lo de a renovación de contrato para el año que viene en esa empresa que tiene contrato con la facultad.

	-¿Y...?- La impaciencia de Arlet me hacía pensar que había estado semanas esperando sentada en esa mesa a que llegara para darle la noticia.

	- Me han renovado para los próximos cuatro años.

	-¿Cuatro años, en serio?- Mi amiga abre los ojos de par en par.- Pero eso quiere decir que...

	- Sí, cuando termine la carrera aún tendré tres años de trabajo asegurados, y eso no es todo.

	-¿Hay más?

	- Sí. Para cuando termine estos cuatro años de contrato con la empresa externa, tendré una plaza en el equipo de investigación de la universidad.

	Arlet abre los ojos mientras su sonrisa crece a la misma velocidad. Talmente parece que la hayan puesto a cámara lenta.

	-¿¡En serio!?¡Eso es fantástico!¿E Aitor qué ha dicho?

	- Pues aún nada porque nada más salir de la facultad alguien me ha acosado con mensajes para ser la primera en enterarse.- Le contesto con evidente tono de ironía falseada.- Se lo diré esta noche que hemos quedado para cenar.

	-¿Y eso?

	- Ya sabes, el optimismo de Aitor. Sabía que las cosas saldrían bien y ya reservó para celebrarlo.

	- Pues ahora casi me alegro más por él que por ti. Menudo chasco se hubiera llevado el pobre si llega a salir mal.

	- La verdad es que es un amor. A veces no sé qué haría sin él.- En ese momento la euforia baja suavemente y deja paso a la ternura y mi mirada se pierde junto a mis pensamientos que no se alejan de él.

	- Follar más pero peor.- Suelta Arlet tras un segundo de pausa, como si esa fuera la respuesta más lógica para mi planteamiento.

	- Mira que eres ordinaria.- Y ambas nos ponemos a reír. El resto de la velada con Arlet transcurre entre detalles de la reunión en la universidad y sus desventuras sexuales que nunca dejan de sorprenderme.

	Mientras mi amiga me habla de un chico al que le gusta aullar como un lobo cuando tiene un orgasmo me doy cuenta de que se acerca la hora de comer así que me veo obligada a cortar la “fascinante” anécdota sobre el licántropo y quedo con Arlet en vernos al día siguiente. 

	Salgo como una flecha de la tetería. Con tanta charla se me ha ido la hora y en mente tengo una tarde muy cargada antes de meterme en casa a arreglarme para la cena con mi chico. Voy por la calle con el punto de nervio que me da pensar en el plan nocturno.

	Me permito el capricho de comerme una enorme y grasienta hamburguesa del Burger King. No es algo que para nada haga habitualmente, pero hoy es un gran día y me merezco este pequeño pecado. La disfruto sentada en el césped en el parque de la Ciutadella mientras miro a paseantes, ciclistas pasar y una variedad asombrosa de malabaristas en los apenas treinta minutos que me dura mi cargada comida.

	Tras unos minutos tumbada encima de la hierba mirando al cielo, mi momento de pausa de un día sin ellas. En este instante de tranquilidad mi mente repasa como está mi vida con mi futuro profesional asegurado, con mi vida sentimental en un punto maravilloso con un chico maravilloso y es en ese momento cuando un pequeño ápice de miedo se apodera de mí por unos fugaces instantes, el miedo de entender que cuando tienes muchos de los que disfrutar tienes también mucho que perder. Pero me sacudo la cabeza y los temores y no dejo que semejantes ideas estropeen mi día. No soy una persona pesimista, pero en algunas ocasiones el miedo a la pérdida vuelve como un agudo dardo de recuerdos amargos y me tengo que obligar a recordar que las cosas buenas no sirven si sufres siempre por ellas. Suena a mantra de gurú de pacotilla, como si lo hubiera sacado de alguno de esos libros de Jorge Bucay o Paulo Coelho y seguramente lo hayan usado más de una vez, pero para problemas pequeños soluciones pequeñas que dice mi madre. Y hablando del rey de Roma, mi paz se turba de pronto con el sonido de mi teléfono móvil. Es mi madre y en ese momento me odio un poco ¿Cómo se me ha podido olvidar llamarla al salir de la universidad?

	- Hola, mamá.- Parece un poco molesta por el tono de voz cuando me contesta.- Sí, salí de la reunión. Se me pasó llamarte, lo siento.- Enésimo sermón sobre que ya no pienso en la familia y que estoy siempre a la mía.- No volverá a ocurrir. Sí. Ha ido todo muy bien, sí. Me renuevan por cuatro años más y además tengo plaza asegurada       para los equipos de investigación al terminar esos cuatro años. Sí, es fantástico. Muchas gracias, mamá. Yo también a ti. Pues ahora iré a hacer unas compras y después a casa a arreglarme que esta noche voy a cenar con Aitor para celebrarlo. Pues aún no he hablado con él. Sí, hizo la reserva ayer, ya sabes como es. Sí, mañana vendré a comer contigo y con Oscar. Muy bien mamá. Adiós, hasta mañana.

	Cuelgo por fin y me quedo unos minutos más tumbada antes de levantarme y encaminarme para la Plaza de Catalunya para iniciar mi recorrido consumista. Es viernes y por fin me doy cuenta que por delante tengo un largo fin de semana de cenas y comidas de amigos y familiares para felicitarme y celebrar el éxito de la reunión de esta mañana. El primer asalto lo tengo con mi madre y su novio Oscar, con el que lleva ya más de cuatro años. Es un buen hombre y el único que ha sido capaz de devolver a mi madre toda su vitalidad tras la muerte de mi padre hace ya más de seis años. Pero todo esto ocurrirá mañana.

	Mi cabeza ahora navega entre escaparates, tiendas y en la gran noche que me espera con Aitor. A pesar de la euforia que siento encima apenas me compro un par de prendas de ropa y un par de libros. Lo cierto es que nunca he sido una chica especialmente consumista. De hecho, cuando salgo de compras suele ser por alguna ocasión especial, como la de hoy.
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